
Ojos para ver donde el Reino no está. 

Leer Mateo 28:18-20:  

18 Entonces Jesús se acercó a ellos, y les dijo: "Toda autoridad me ha sido dada en el cielo y en 
la tierra.19 "Por tanto, id y haced discípulos en todas las naciones, bautizándolos en el Nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, 20 "enseñándoles que guarden todo lo que os he 
mandado. Y yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo". 

 

Leer Hechos 1:8: 

8 "Pero recibiréis el poder, cuando venga sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos 

en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra" 

Leer 2 Corintios 5:18-20: 

8 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo por medio de Cristo, y nos dio el 

ministerio de la reconciliación.19 Porque Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, 

no atribuyendo a los hombres sus pecados. Y nos encargó a nosotros la palabra de la 

reconciliación.20 Así, somos embajadores en nombre de Cristo. Como si Dios rogase por medio 

nuestro, os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.  

Pregunta: ¿Qué nos enseña este pasaje sobre Dios? 

Pregunta: ¿Qué nos enseña este pasaje sobre las personas? 

Vuelve a leer los dos primeros pasajes anteriores, luego haz las siguientes 

preguntas: 

Pregunta: Basado en estos dos pasajes, ¿a quién nos envía el Señor para hacer 

discípulos?  

Lee la visión del grupo: Ser discípulos de Cristo, que a su vez hacemos discípulos 

quienes hacen discípulos. Para así ver muchas comunidades Espirituales como la 

nuestra en los pueblos no alcanzados de Granada, Andalucía, España y los confines 

de la tierra. (Ejemplo tomado de los grupos en Granada, se recomienda usar la 

visión de cada grupo) 

Pregunta:  Nuestra visión está basada en Mateo 28:18-20 y Hechos 1:8. ¿Cómo 

nuestra visión es similar a estos versículos?  

 



Como humanos, pensamos, nos enfocamos y trabajamos por aquellas cosas que 

podemos ver. Lo llamamos realidad, la manera en la que son las cosas. Pero el Reino 

crece más rápidamente cuando nos enfocamos en aquellas cosas que no podemos 

ver. En lo que no está allí o que no están allí aún.  

Alrededor nuestro hay lugares donde la voluntad de Dios no se hace en la tierra 

como en los cielos, esto genera una brecha muy grande de dolor, vidas rotas, 

persecución, sufrimiento e incluso muerto, lo más doloroso es que todo esto es 

normal, parte del día a día. 

Cada discípulo, cada seguidor de Cristo, necesita estar equipado no solamente a 

ver dónde se encuentra el Reino de Dios, pero también aquellos lugares donde no 

se encuentra. Trabajar para el Reino se trata de entrar en esa brecha, en esos 

lugares oscuros e intentar reducir esa brecha, traer luz y vida mientras tenemos 

oportunidades aquí en esta tierra. 

Podemos darnos cuenta de donde no está el Reino de dos maneras, a través de las 

personas que conocemos y de las personas que aún no conocemos.  

Aquellos que aún no hemos conocido son personas FUERA DE NUESTRO CIRCULO 

DE RELACIONES, gente que no sabemos quiénes son, vecinos con los cuales nunca 

nos hemos relacionado, personas que trabajan en los lugares que frecuentamos o 

que pasamos por un lado mientras caminamos, extraños en cada ciudad o pueblo 

o lugares de que no hemos visitado aún. 

Esta es la realidad: 

● Hay 16.700 grupos étnicos (un grupo étnico lo componen grupo de personas 

con un lenguaje, cultura y costumbres).  

● 6.900 de estos grupos no han sido alcanzados por el evangelio.  

● 2.8 billones de personas nunca han escuchado las buenas nuevas.  

● 50.000 de esas personas morirán el día de hoy sin haber escuchado de Cristo.  

Jesús dijo: Vayan y hagan discípulos de todas las naciones (Mateo 28:19)  

Jesús dijo: les dirán a todos sobre mí en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y 

hasta los confines de la tierra (Hechos 1:8) 

Compartir sobre Cristo con personas que conocemos es como el Reino crece MAS 

RÁPIDO. 



Compartir sobre Cristo con personas que no conocemos es como el Reino crece 

MAS LEJOS. 

Los favoritos de Dios son los últimos, los menos y los perdidos. Estos son aquellos 

sobre los cuales derrama su corazón una y otra vez en la Escritura. Si queremos ser 

como Cristo, entonces en estos son en los que deberíamos invertir nuestra vida.  

Dios nos manda a ir. Y parte de ir no es solamente acercarnos a aquellos que están 

cerca de Dios, implica también ir hasta aquellos que viven en los rincones más 

oscuros del mundo. Incluso personas que nunca han escuchado el nombre de Jesús.  

Los Discípulos se multiplican cuando se preocupan por las personas que Dios ha 

puesto en sus vidas. Los Discípulos se multiplican aún más cuando se preocupan 

por aquellos que no están alrededor de sus vidas.  

Cada Cristiano debería estar involucrado en expandir el Reino de Dios hasta los 

confines de la tierra. Estas son algunas maneras en que puedes poner esto en 

práctica: 

● Aprende: busca información sobre misiones y como puedes involucrarte.  

● Ve: participa de un viaje misionero de corto plazo o involúcrate a largo plazo 

en las misiones. “… ¿cómo van a escuchar sin quien les predique” Romanos 

10:14b 

● Envía: Puedes apoyar económicamente, siendo hospitalario, construyendo 

una Amistad y orando por aquellos que están en el campo misionero. 

“¿Cómo irán si no son enviados?” Romanos 10: 15a.  

● Ora: Intercede por los misioneros, los no alcanzados y los perdidos.  

● Ve localmente: Acércate e involúcrate con los grupos no alcanzados en tu 

ciudad.  

  


